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LA DIGNIDAD HUMANA EN DON ISIDRO FABELA 

POR JosÉ C. VALADES 
(escritor e historiador) 

¿Qué otra idea que sirva para dar arreglo a todas las cosas 
en peso, medida o número, si no la idea general de justicia ha sido 
la fuente del derecho ya del individuo, ya de los estados, ya entre 
las naciones? 

La idea de justicia posee, al  efecto, tantos atributos que se 
la define como un conjunto de virtudes humanas; también divinas. 

Sin embargo, esa totalidad sobre la idea de justicia, formada 
al  influjo de los viejos escolásticos, ya advertida como exagerada 
por San Isidoro, a quien no obstante su saber, hoy sólo es conocido 
por vanidad erudita (Vid. E. Brehant, An Encyclopaedist of Dark 
Ages, Nueva York, 1912), pierde su valimiento de idea suprema 
e incondicional en un examen de  razón y ciencia. 

Así, la idea de justicia se transforma en una representación 
del pensamiento humano; y como deja de ser principio absoluto, 
el individuo, como el estado, se preguntan: ¿Qué es lo que me 
manda ser justo? ¿Por qué exijo justicia? 

De estas interrogaciones se originó la ciencia del derecho, que 
hoy es antecedente de todas las obras humanas, puesto que cons- 
tituye la facultad legítima y natural del hombre, primero; de la 
nación, después; de ambos al  unísono alguna vez, de hacer preciso 
lo que sin lesionar al  yo, no daría al  usted. 

Ahora bien: mediante los progresos del derecho, los estados 
han convenido en establecer lo que se llama "organismos interna- 
cionales", que en la realidad son o pretenden ser lo que para las 
ciencias exactas es el método de concordancias; es decir, de la co- 
rrespondencia voluntaria y precisa entre dos o más partes, que se 
resuelve -tal es el sistema racional para establecer el entendimien- 
to universal- en la fórmula de a b c . . . z y x; esto es, lo que ata 
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y armoniza en derecho y humanidad, el principio y fin de las co- 
sas y pensamientos. 

No podría, por supuesto, llevarse al  cabo tales ajustamientos, 
no obstante el método que liga un extremo a otro extremo hasta 
hacerlo pacto de interés y temas, como acontece con la  Organiza- 
ciún de las Naciones Unidas, sin una idea maestra; y esta idea 
maestra es la  que constituye la  personalidad de cada pueblo. 

Esta personalidad, que a menudo es ora una realidad, ora una 
prelación de doctrina política o social interna, ha venido a modi- 
ficar la vieja idea de justicia absoluta que resolvía, conforme a 
los tratadistas, los negocios de las entidades físicas pertenecientes 
a las naciones; esta personalidad, se repite, da tan nuevos carac- 
teres al  trato entre los estados, que no es extraño hablar de una 
"diplomacia abierta", aparementemente desemejante a la usada por 
los antiguos príncipes. 

Con esto, las naciones, aparte de la adopción de un vocabula- 
rio propio para el trato de ciencia y razón en sus relaciones exte- 
riores, que actualmente suele ser -sin que con lo mismo venga a 
perturbación el entendimiento común- desembarazado y agresivo, 
han fijado su idea sobre el derecho. 

Ha provenido igualmente lo anterior de que, nacido el dereclio 
internacional sin el continente de ideas y de precedentes que pro- 
porciona la historia de los pueblos que vivieron ajenos al  concier- 
to europeo, quien por estar sojuzgados, quien debido a ser remo- 
tos o incultos, quien a consecuencia de obstinado o doctrinal apar- 
tamiento, al comparecer esos pueblos ante el derecho internacional 
no pudieron casar y hacer justa una cosa con la otra cosa, de lo 
cual aparecieron discrepancias insondables. 

Advirtió -tal vez de los primeros- el error u olvido de los 
juristas y pensadores europeos en relaciún a los asuntos de los paí- 
ses americanos de habla lusoespaíiola, el eminente jurisconsulio 
Carlos Calvo, (Vid. José Limantour, Memoria sot~re la vida y Obra 
de D. Carlos Calvo, París, 1909). "Antes de Carlos Calvo (eccribr 
Limantour), las doctrinas sostenidas por las cancillerías europeas 
en asuntos americanos eran poco conocidas, y iio formaban jiiris- 

Más ignoradas eran aún las que s610 se iliscntíar. entre 
los gobiernos de Ceritro y Sudamérica". (Supra, 25). 

No faltaban, pues, razones naturales y humanas, como lo oh- 
servó el seíior Limantour, cuyo riiigular perisamiento e interesante 
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vida será necesario estudiar a la luz de documentos, para fundar 
los antecedentes y principios del derecho internacional americano. 
" Las naciones de origen español o portugués (corrohora Liman- 
tour), con sus tradiciones y costumbres propias, con sus institucio- 
nes políticas avanzadas, con sus elementos étnicos y sus condiciones 
geográficas especiales, presentaban, en su desarrollo material y 
moral, un conjunto de circunstancias nuevas, que debían necesaria- 
mente modificar las reglas de conducta vigentes entre las Entida- 
des del Viejo Mundo". (Supra, 26).  

Esta exposición sucinta acerca de la razón del derecho interna- 
cional americano ue mucho honra al  señor Limantour, si de un 9 
lado constituyó la interpretación del jurisconsulto hecha precepto 
universal en las lecciones positivas a par de morales del s&or J. 
María Yépes (Philosophie d u  Panamericanisrne et organisation de  
la paix, Neuchatel, 1945) ; de otro lado, fue a manera de una prog- 
nosis de las conmociones y acomodamientos políticos y sociales, 
que iban a ocurrir en México y de los cuales emergieron ideas y 
doctrinas para todas las artes y ciencias de la vida, que han de  ir 
haciéndose cuerpo y razón en el transcurso de los días. 

Quizá -y la conjetura es examen deliberante de razón- don 
José Ives Limantour admitió la virtud de los principios del nuevo 
derecho, después de verificar cómo la autoridad de los tratadistas 
europeos, en los dos más importantes negocios llevados por la can- 
cillería mexicana durante el régimen porfirista: el de Belice y el 
de Chamizal, había sido insubstancial, puesto que ya en el prime- 
ro, ya en el segundo, los títulos de México estaban más allá del 
derecho estricto, como antes, el mismo caso, liahía sido evidencia1 
en el tratado de la Mesilla (Vid. Memoria Documentada del Juicio 
de  Arbitraje, México, 1911). 

Y mayor sería el vicio de los preceptos de un derecho -in- 
cuestionablemente conexivo a la escuela grociana- que no admite 
interpretaciones, y al  que llamaremos por su origen, y sólo por su 
origen, europeo, al  ser aplicado a las reclamaciones extranjeras 
hechas a México debido a los daños causados por la  revolución. 

Calvo había anticipado, ciertamente, los conflictos de tal in- 
dole (Vid. C. Calvo, Recopilación, París, 1862);  y muy preciso 
fue el señor Limantour a este respecto, puesto que estableció cómo 
la organización de los pueblos independientes dio lugar "algunas 
veces, a quejas fundadas de parte de extranjeros establecidos en 
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su suelo, o que tenían intereses en él, no puede negarse que la  inter- 
vención de las respectivas potencias en  favor de  sus nacionales, 
traspasaha con frecuencia los límites fijados por los sanos princi- 
pios del Uerecli» <le Gentes. I,a denuncia enérgica, ante los hombres 
de ciencia y los pensadores. de las más flagra~ites arbitrariedades 
cometidas ( 1 1  csa forma, y la  exposiciSii cle las sabias cloctrinas 
que sirvieroii de haluarie a las naciones oprimidas para la  delensa 

1 9  de sus derecho.;, eran el remedio iiidicado para corregir esos males . 
(Limantour, 01). cit., 26, 27). 

Siii embargo, para que el ~lerecho humano siiitiera eii todas 
SUS fases los efectos del derecho estricto o eur-ripro, iue  necesario 
llegar a los días de la Revoluciiin Mexicaiia; en particular a las 
negociaciones de Kucareli, que en puridad de verclacl, y estudiadas 
documenialrnente. no constituyeron u11 estravío político o un suce- 
so político compromisorio. Fueron el producto de uii derecho que, 
no oiistarite ser desafecto a la  iormacibn iiacional, a las coridicioiirs 
geográficas, a la mentalidad individual y a la organización de los 
poderes iiúblicos de los pueblos americanos de habla lusoespaiiola, 
estaba reconocido y aceptado. 

Los pueblos americanos de habla lusoes~)afiola, y es necesario 
insiriir sobre la  materia aunque sea a riesgo de las repeticiones 
prolijas, ora por haber permitido la propiedad extranjera como no 
la  habíari consentido en los países europeos. ora por el  origen y 
desarrollin de sus ciu<latlrs tan disímil a l  registrado r n  Europa, 
ora por las singulares caracterizaciones que dierori a una manera 
de vivir política, iiecesitaron, así como I'siados Uriidos requirió la 
Doctrina Monroe para su seguridad 1. progreso, u11 derecho propio 
que, sin reíiir cori el <lereclio septeiitrioiial o de ultramar, tuviese 
correspondencia entre: los designios Iiumanos universales. 

Originalmeiit~, ese derecho americano nació de  las  guerras y 
amenazas exteriores. I'ero, ;,no también lo iiatural y prescriptivo 
(le la escuela grociana naciii del derecho de los pueblos de elegir 
o establecer un gobierno o estado a semejanza de su necesidad? 
(Vid. de Bruyn, Opinions of Grotius, Cante, 1898). 

Verdad es que en México, las  primeras manifestaciones de 
c ie  (leretlio, tuvieron caracteres violentos. Cierto que después se 
convirtieron en asperezas políticas internas y tamhiéii de  la  canci- 
llería mexicana; mas esto provenía, como en el caso de don Lucas 
Alamáii, rio tanto de amores hacia Espafía, cuanto de los pocos o 
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ningunos recursos de deferisa para México -y nos referimos, por 
supuesto a los recursos del derecho internacional (Vid. Valadés, 
Alamán, estadista e historiador, México, 1938)-; porque ¿a  dón- 
de estuvo el De jure belli et pacis en la  malhadada substracción 
de Texas? ¿A dónde los tratadistas europeos en los reprobables ne. 
gocios de 1847? 

Los desabrimientos usados, quien por la  cancillería mexicana, 
quien por los publicistas nacionales del siglo xix formaron, prime- 
ro, una idea política a veces detestable; después, sirvieron para 
corroborar la materia expuesta por Calvo. 

A éste, no obstante su obra benemérita, le faltó una idea ma- 
triz; porque si la idea general de justicia era aceptada como el 
motor del derecho internacional, ¿qué cualidad humana movería 
a los pueblos americanos, tan sui generis, para establecer y enal- 
tecer su derecho? 

No bastaba, como lo hiciera el señor Calvo, señalar las dese- 
mejanzas físicas o mentales en la geografía de los países. Era ne- 
cesario evidenciar concordancias morales y espirituales. ¿Qué in- 
ducía a México, verbigracia, para que don Genaro Estrada desde 
la cancillería mexicana confirmara uno de  los derechos americanos 
frente al  derecho estricto? ¿Acaso se trataba de un incipiente na- 
cionalismo ajeno al entendimiento universal? 

Hasta los días de la  Doctrina Estrada, la cancillería mexica- 
na no tenía un vocabulario patente y expreso, como el que después 
nos han dado los jurisconsultos sudamericanos, pero sobre todo los 
brasilenses. México parecía estar en la formación diplomática, que 
es la  más lenta de las formaciones; pues así como excluye de su 
lenguaje doctrina1 10s tropos figuras, así también debe adoptar las 
voces más claras e inteligibles. 

Sin embargo, tan amplificativa y acrisolada debió ser la idea 
que, con precisión, inspiró el derecho internaional americano que 
empezó a brillar en los contextos de Calvo, Drago, Yepes, y de otros 
tratadistas americanos de habla lusoespañola, quienes habían sobre- 
pasado el influjo de Henry Wheaton y de Ernest Nys, que fue ne- 
cesario un laboratorio sistemático, ora exornado por las prudencia, 
ora intuído por la generosidad, ora hecho pulso; pues era la única 
manera para determinar lo principal y fundamental de su doctrina. 

Pues bien: a ese laboratorio americano corresponde uno de 
los mexicanos más distinguidos de nuestra época: don Isidro Fabela. 
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Este, por ser todo cierto y Iiumano, ingresó al mundo irispirado 
por las ideas del bien y de la paz, en los antojadizos, pero aptos 
brazos de la letras bellas. 

Mas las leiras en las cuales se meció el seííor E'abela, como 
todas las correspondientes a una espumajeante juventud, no s61o 
jugaban a los caprichos y desdenes, o a las voces graves y ruido- 
sas, sino también a las ideas especultativas o volcánicas. Y esto, es 
indispensable establecerlo, porque Fabela llegó a la vida del inte- 
lecto cuando hléxico se preparaba, quizás más intuitiva que racio- 
nalmente, para entrar a un campo que sería necesario escamondar 
con el brazo y el cerebro. 

¡Que de particularidades presenkan a los estu~liosos esos aííos 
mexicanos en los que transcurre la juventud de Isidro Fabela! 

Los jóvenes no quieren pensar, porque tienen niiedo a lo fu- 
turo; los viejos viven pensando, por estar asidos a lo pasado. En 
la república, riada parece ser cierto, a excepción (le1 presidente <le 
la República; ahora que éste, a su vez, igualmente puede faltar; 
pues sólo es el inmutable de la suerte y el longevo de los dioses. 

Si se rernira aquellos días, habrá una conclusión: los bienes 
de foriuna, la inteligencia mayor, los cuadros de la naturaleza, los 
juicios forenses eran adventicios. Unicamente existía una idea fija, 
invulnerable: la idea de la patria. 

Tan interesante y vigorosa fue aquella sociedad preparatoria 
de la Nacibn mexicaria, que no alcanza una vida para estudiarla y 
describirla. 

Por esto, y estemos seguros de lo mismo al  través de la pre. 
ciosa documentacibn escrita que conservamos, aunque no con el 
amor que la debemos, los hombres que venían de tal mundo -por- 
que quizás más que una sociedad, aquella manera de vivir cons- 
tituía un mundo- llegaban a la realidad entre las escampadas y 
las tormentas; unos, para desaparecer en los desasosiegos de la  
época; otros, para hacer perdurables sus priricipios. 

Entre: estos últimos estaría don Isidro Fabela; porque a las 
evagaciones literarias, siempre seductoras e inolvidables, siguió en 
él una prcisa política estuante. iY cómo no habría de ser encendida 
si, al fin, los dolores de la patria estaban a la vista! ¡Qué de pe- 
nas y congojas; de engaiios y abusos sufrió la patria mexicana! 

Sin que México hiciera daíio alguno al mundo, éste le había 
inferido muchos y grar~drs agravios; tantos y tan profundos, que 
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entre esos se contaban los que invaden derechos y causan despojos. 
Y si no para vengar las ofensas y perjuicios hechos a México en 
sus principios e intereses, sí para establecer las normas doctrinales 
y las disposiciones positivas en las relaciones con las naciones que 
por su poderío pueden ser agresoras, la Revolución estimuló una 
generación que, nacida en el no ser, se convirtió en el ser. Así, de 
una juventud que tenía miedo de pensar, se paso a la edad adulta 
deseosa de pensar. 

Empezó esa generación, como medio de fijar los antecedentes 
de un derecho humano, a contrariar las Leyes de Indias y al  Dere- 
cho Público Africano, que no fueron otra cosa sino la legislacióii 
natural del domiiiaiite sobre la legislacióii racional del dominado. 
De esta manera vinieron a la luz las exposiciones verdaderas de 
los sucesos políticos y militares que engendraron los abusos, las 
violentaciories y los despojos, para proseguir con la  formación de 
las ideas y principios del bienestar y entendimiento comunes. 

Este método fue inevitable, como es imposible huir del trato 
de aquellas leyes que sirven para relacionar el ordeii de todos los 
fenómenos. No es, pues, tal método un vehículo de querella ni 
memoria de especies trascordadas. Un mal no se enmienda sin los 
antecedentes de la falta; tampoco se detienen las reincidencias si 
son caIlados los errores. 

Eri este modo que se sigue del antecedente a la doctriria empe- 
zó su obra de derecho humano el seíior Fabela; y si es verdad que 
ya en el examen de la materia histórica a veces recoge los frutos 
de moda (Los Estados Unidos contra la Liberta(1, Barcelona, 1918, 
p. 304 y ss.), también es cierto que no de otra manera podía esta- 
blecer el principio de defensa; porque para el seiior Fabela, la 
idea de amparo a la honra y raz611 de las iiacioiies, es el tema de 
su inicial doctrina. 

No es detestación a Estados Unidos, cuando Fabela escribe: 
"Los Estados Unidos, en un momento reciente de nuestra historia, 
han impueso sus ideas y su voluntad a muchas naciones" (Supra, 
311). 1':so es prevención -prepara y dispone el ánimo para evitar 
un riesgo. 

¿No acoso la prevencibn es el primer principio del estadista, 
el fundamento de la moral y la base para una doctrina de paz? 

De la paz habla Fabela en 1918 -y será siempre el tema de 
su ideario internacional-, no como motivo de partido ni arte po- 
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liti<:a; y !sí como ciencia en la  que corresponden unos con otros. 
Tal vez, en el fondo de la idea del sefior F'ahela, ese 110stulado rio 
es c»ntrai>osicibn a la guerra. Mas si no e? contraposición a la  
guerra, cri:eii~lamos que se trata (le la  guerra del derecho (le la v«- 
luntad y iio del rlereclio de la necesi<la<l. De <:sias se Ii;i ili(:lio, a 
manera dc justificación, que han sido forzosas y j~recisas. 

La idea y accibn del intervencionismo, por ejeniplo, rio tiene 
otro fundamento que el  de hacer "neresaria la r>rote(:<:ión" ya a 
la  paz, ya a los intereses noramericanos, ya a la  iritegridad (le los 
pactos morales (Supra, 215 y sr.) Y el mismo derecho de la  ne- 
cesidad pretendió justificar al  expansionismo y al  ancxionismo. No 
otra cosa es el  "destirio manifiesto". (Supra, 138 y SS.) 

De eso que el seíior Fabela va deduciendo en cienria y razón, 
se llega a la  materia de hecho; y entre la  guerra y la  paz, y a 
manera evidencia1 de que aquklla y ésta no son términos ahqoliitos 
y por lo inismo catastróEicos e irremerliahles, Fabela adoctrina so- 
bre la  neutralidad. Pe ro  la  neutralidad, advierte el jurisconsulto, 
no es unidad de naiiiralcza distintas; tampoco (Iestlén a ideas o 
do<::rinas ~loliticas que pueden ser afines. 

E1 darrcho de neutralirla<l expuesto por i1 sriior Fahela ad- 
qui13rr un;t forma y un fondo que son aienos a los irataclistas euro- 
peos. La rieutralidad es un derecho de defensa y no de iridefensiún. 
Soy nciitr;il -11ucde decir una Nacibn- no por inrptitud; soy neu- 
tral 11or iiistrumeiito de raztín y jiiicio, es (lecir por soberanía de 
confrrvar mis costumbres y mis i r i t rreir~.  "Desde el piiiito de vista 
de1 Derecho de Gentes (escribe Fahela),  l o  derechos comprendi- 
(10s txi la  neutralidad son una conseciicricia dcl derecho fiindamen- 
tal de conservacióii y del de i;~l;erarií;i i- resrleio miituo que tiene 
todo Estado iridrpendiente" (Fabela. Neiitralidad, Xli.xico, 1940, 
p. ii). 

Con Yo anterior, í.1 zefior Fahc:la iio hace rle la neu~ral idad un 
1xiiicil)io rrlstiario irlbre el "iio matari.;" iii adol~ta el del "EjCr- 
rito <le !a paz", qur  Ilrvó a la  tumba al iocialismo dircinoevesro 
(Vid. Jrari Jaur6s. I.',Irm(~c VI>IL~ICII(>, París. S ) :  iampoco se 
une al  priricipio r l ~ l  r:euiralismo rle la  tlel:i!idnd, que fue bandera 
~iolíticn y lii?r:iria rii la primrra ji11~1.1.u. miii:<liaI y ras njerio, por 
siir~ursto. al rie~lrnlisino pacifislu (Ir la Ilnniarla "ct~i.\isieiicia". 
O t r o  i i ~ .  t i .  i i i l a r l ~  t 1 1  ia<~iiliadrs tlel <lerec!io hu- 
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mano, pero para ser más exactos, en la dignidad humana, consti- 
tuyen la neutralidad predicada por el seííor Fahela. 

Así éste, no como teórico, sino como estadista, nos conduce a 
las ideas del respeto y de la  soberanía. No hay, parece y sólo pa- 
rece decirnos el seííor Fabela, un Derecho del Hombre. Existe, en 
cambio, como parte del asocianismo humano, un Respeto del Hom- 
bre; y como esto, conforme es practicado, fija la  independencia 
individual y establece el apoyo mutuo, incuestionablemente se trans- 
forma en Derecho de Soberanía. Esto quiere decir: voluntad de 
determinar. Si yo no quiero ir a la  guerra, tú estás obligado a 
respetar mi determinación. Refórmase así el viejo concepto de la 
neutralidad necesaria por el de neutralidad voluntaria. 

Insistamos, pues, en que !a neutralidad dentro de la idea del 
señor Fabela, no constituye una doctrina absoluta, puesto que ema- 
na de la voluntad, y por lo mismo tampoco puede ser negativa -y 
lo negativo de la neutralidad absoluta ha producido lecciones im- 
borrahles-, ya que proviene del derecho; a veces del derecho de 
fuerza interna que si no es racional se ejerce por los pueblos ame- 
nazados como derecho natural. Así, ese principio de neutralidad 
defensiva forma un estatuto de prevención. (Neutralidad, 282). 

Aparece de esto, que por ser la prevención una garantía del 
respeto y soberanía de las naciones, es capaz de hacer germinar un 
nacionalismo agresivo y grosero, que no sea precisamente el espe. 
jo del carácter y condición de una sociedad y de un Estado, sino 
la  exaltación burda v violenta de la personalidad nacional; es de- 
cir, que esté más allá de la razón crítica y que por lo mismo pre- 
tenda asirse a las leyes necesarias. 

Para evitar ese mal, al  que los pueblos pueden ser llevados 
fácilmente por ser materia que atrae al  vulgo; pues no hay argu- 
mento más grato al  oído del hombre que el elogio a las grandezas 
y ambiciones patrias, el seííor Fahela encontró el tema moral no 
sólo de la neutralidad, sino del derecho internacional americano: 
la dignidad humana. (Snpra, 281). 

Y, ¿qué es la  dignidad humana en el coiicepto de la  sociedad 
y del derecho? 

No contrariando, antes dilatando la idea general de justicia 
que inspiró los primeros códigos internacionales, el seííor Fabela 
da juicio y persona a un poder moral dentro del derecho nmerica- 
no; y como es hombre que sabe escrutar y pensar, y como busca 
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ordenadamente los bienes para prevenir los males, y como quiere 
servir a su patria y cori esto ser útil a otras repúblicas que han 
sufrido los mismos dolores de México, halla que los países exclui- 
dos por tleterminismo geográfico de la Edad del Acero, sólo tienen 
una defensa contra la agresión y la guerra: la  vida del conocimien- 
to y la  dirección moral; y es así como estructura el honor y la 
razón de las naciones como fuentes primeras de la dignidad 
humana. 

Las naciones, al  igual de los individuos, parece decir 1:abela 
al través de sus estudios doctrinales, viven y crecen dentro de estas 
dos primeras proposiciones: el decoro y la soberanía; mas como 
aquél y ésta son también títulos del derecho estricto, el jurisconsul- 
to mexicano traza sobre ese tan frío pensamiento, un cuadro moral 
del honor y la razón. (Cf. Cartas a l  Presidente Cárdenes, México, 
1957). 

Al dar cuerpo y esencia a ese nuevo aspecto del derecho ame- 
ricano, el señor Fabela procede como el analista: reúne y estudia 
los agravios cometidos por las potencias en épocas anteriores al de- 
recho americano estricto; y de esa (listinción y separación de las 
partes conoce los elementos que condujeron al  agravio: conquistas 
a fuerza de armas, "protección" militar a la debilidad política, 
amparo tjiplomático en supuestos atentados de lesa humanidad; y 
con eso todo forma un tronco de defensa y desarrollo del honor y 
la razón. (Vid. /Mundo Libre, números correspondientes a 1942.) 

No pretende el señor Fabela -y esto es notorio al  través de 
su obra-- hacer una planta literaria, sino fundar un principio con 
espesura y experiencia históri(:as y morales. ¿,De qu¿ otra manera 
establecer la equidad entre México y Estados Unidos, si no por ri- 
gurosas prescripciones de moral? 

Cuando Fabela trata acerca de las violentacioiies del iiiterveii- 
cionismo noramericano, no lo hace a los soplos del odio (estúdiesc 
Los Estatios Unidos. cit. supra, pp. 234 y SS.), ni de la venganza 
(examínese Historia Diplomática de la Revolución Mrxic'na, Mé- 
xico, 1958, a partir <le p. 257).  Fabela trata de fijar, sobre un de- 
recho estricto, un derecho de dignidad humana. Y en donde los ar- 
gumentos de Fabela se convierten en razón aplicada y ésto para 
citar un asunto, es al referirse al caso de Henton. Muy oriqinal caso 
del derecho americaiio fue el <le Bfiiion. ¿,Cabían. para dictaminar 
sobre la materia, argumentos (le derecli« europeo? 2Rcqueríase un 
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nuevo derecho específico y excepcional? Necesitábase del derecho 
americano inspirado en la dignidad humana. (Supra, 267 y SS.) 

Sigue, pues, el señor Fabela, una doctrina internacional sobre 
el concepto de la  dignidad humana, que representa la base y el  
pedestal de las naciones americanas de habla española. No es su- 
ficiente, en el juicio que Fabela hace del derecho internacional es- 
tricto, para el entendimiento y respeto entre las repúblicas un prin- 
cipio jurídico, sino un principio moral (Vid. Fabla, Los Estados 
Unidos y la Amkrica Latina, México, 1955. pp. 16). 

De esta suerte, en un negocio como el del territorio de Belice, 
dentro del cual el derecho físico de México a una porción de tal 
suelo es incontrovertible, el señor Fabela vuelve no sólo al derecho 
por la  virtud jurídica de posesión, antes a los preceptos morales 
de una doctrina, conforme a la cual México fue obligado a una 
concesión de reciprocidad que pudo ser, que debe ser finita. (Fa- 
hela, Belice, México, 1944,p. 296 y ss.) 

Tanta y justa precisión tiene el concepto de la dignidad hu- 
mana en el señor Fabela, que Este lo lleva a tema principal no 
únicamente en torno al  dereclio internacional americano, antes tam- 
bién a los campos <le la historia y de la litcratura, dentro de los 
cuales es tan versado como hrillante. 

Sin embargo. el señor Fabela no utiliza el argumento históri- 
co a la  manera del señor Alamán (Valadés, oh cit., supra) ni lo 
caracteriza con las denostaciones políticas de don Carlos Pereyra 
(Vid. Pereyra, El Mito de Monroe, Ed. América, Madrid; of, Mar- 
tín Quirarte, Car1o.i Pereyra. México, 1952) ; Dues como construye 
un cuerpo de doctrina moral para incluirla al derecho internacio- 
nal americano, la historia es una resefía circunstanciada de los an- 
tecedentes de ese derecho internacional americano. No pretende, 
pues. hacer de la ciencia histórica una enseñanza patética e infran- 
queable frente a las relaciones de México y Estados Unidos. Y 
como prueba cvidencial de su idea historial, después del entimena 
moral y no político, el seiior Fabela establece: "México no puede, 
no debe, no quiere estar contra los Estados Unidos. México es ami- 
eo y seguirá siendo amigo de los  norteamericano^, mientras sus go- 
hiernos respeten nuestra dignidad nacional v nucstra soberanía de 
la que somos tan celosos". (Ne~~trol i ( lnrl ,  281). 

Si la cancillería de Estados Unidos entendiese los principios 
del derecho americano que pertenecen a la juristlicción de la  mo- 
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ral, liaría perenne la amistad entre los iridividuos y los Estados 
americanos. Cuán llanas, al  efecto, son las relaciones entre las re- 
públicas si éstas, ajenas a las rivalidades del acero, representan un 
conjunto ile facultades del espíritu. 

Y hacia ese fin se encamina la  obra (le1 seiior Fabela; pues 
dejando a su parte la afinidad de los idearios políticos, la ümeri- 
canidad tradicional, la necesidad mercantil, la vecindad positiva y 
la organización convencionl, iirsiste eii la  idea de la  dignidad liu- 
mana llevada ahora a la dichosa soberanía de los Estados; y si en 
esta noble tarea sobresale el jurista yendo del todo a las partes, 
es 110s su amor a las libertades ordenadas, no siempre comprendi- 
das como facultades del espíritu. (Vid. La Conferencia <le Caracas, 
hléxico, 1954, p. 31 y cs.) 

Y está tan hincado este justo y elocuente principio, en el que 
se refleja toda la esencia del derecho internacional americano, que 
el seíior F'abela trata de incrustarlo a la Doctrina Drago (Las Doc- 
trinas Monroe y Drago, México, 1957), no ob~taiite que ésta, al 
igual de la muy eminente de don Ceriaro I<strada, es iundameritel- 
mente jurídica y por lo mismo sólo resuelve la necesidad cle la 
ley y no la voluntad de la ley. "Entre los principios fundamenta- 
les del derecho público internacional que la Iiumani<la<l Iia consa- 
grado (dice Drago), es uno de los más preciosos el que deiermiiia 
que todos los Estados, cualquicra que sea la fuerza de (fue dis1)on- 
gan, son ~ntidades de derecho, perfectamente iguales entre sí y i-ecí- 
procameiite acreedoras por ello a las inismas consideracionc; y res- 
~eto" .  (Lir Ductrina Drago, Ed. Londres, 1908, p. 4). 

Pero, ¿correspondía ese dictado de la Doctriiia Drago al suce- 
so liumano en el coritinente americano? l'ues lie aquí lo que E'abcla 
ha tratado no s61o de dilucidar, sino de preXrer al través de su rne- 
ritísima obra, heclia doctrina en lo; precr~~tos  (le la digni<la~l 
Iiumana. 

iCiiáii altos desigiiios tiene, al electo, la digniclacl dtiiti-r! de 
las ideas l.~úblicas y privadas de don Iyiclro Fabela! 

Es ~~os ib le ,  parece decirnos el insigne mesicano en una (le sus 
más prinic,rosas piezas literarias, enajcnarse de muclios frulos per- 
sonales, "pero no de la <lignida<l liurnaria" (Biscursos. %li.xico, 
1953, p. 14). Así ~ambién, cuanclo F a h ~ l a  h r  refiere ya a las Iciras, 
ya n las lecciones politicas de don Rfimuln Gallegos, aclvierie que 
In grandrza <!e tal hombre se halla t.11 la clifensa que Iia lipclit~ rlel 
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principio de la dignidad humana ("Despedida de don Rómulo Ga- 
llegos", 22 de febrero, 1958). Y, por último, ¿qué mayor elogio 
pudo hacer el padre al hijo, cuando don Isidro se considera dichoso 
sabiendo que Daniel no ha tenido "actos u omisiones <le indigni- 
dad"? (Fahela, Carta a mi hijo Daniel, Mexico, 1951). 

Crece, pues, el alma del individuo y del Estado; de la socie- 
dad y de la nación, en ese concierto universal que sobre la dignidad 
humana debe el mundo a don Isidro Fabela. 

Con esto, si las fornias literarias del seiior Fahela son placer 
y orgullo del entendimiento, las razones humanas de tan noble se- 
fior son motivos de inmutable conciencia de paz y dignidad. 
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